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	Un chori junto a vos

**Capítulo 1**

-Vamos amigo, nos perderemos el juego- dijo Niall

-Ya voy, ya voy, no tardo- respondió Louis gritando desde el baño.

Louis se lavaba los dientes con pasta dental para dientes sensibles, tomaba el cuidado de sus dientes muy en serio. Así fue toda su vida, amaba sus visitas dentales, al contrario de todos sus amigos; no entendía como no les podía gustar tener la boca limpia y sana. Poco sabía, que dentro de unos meses, esa costumbre habitual iba a cambiar por completo, y que en vez de "Sensodyne extra care", por su boca iban a pasar sangre y lágrimas.

Niall estaba esperando en la puerta de su pequeño departamento co-rentado, listo con una camiseta y una gorra de los Red Sox. A los minutos salió Louis igualmente vestido, sonrieron y partieron.

Louis y Niall se conocieron en el secundario. Los dos provenían de Europa, de Inglaterra e Irlanda respectivamente. Y en una escuela yanqui llena de nativos de Massachusetts, eso los unía, y no los hacía sentir tan apartados. Las familias de los dos se mudaron a América cuando ellos eran pequeños. La familia de Louis tras la muerte de su madre, y la familia de Niall tras la muerte de su padre. Era otra cosa que los unía.

Luego del secundario Louis y Niall alquilaron un departamento en Boston, que les quedaba cerca para asistir a la universidad. Los dos estudiaban abogacía.

Louis se graduó con honores y Niall.. se graduó. Podría decirse que el elemento que más los unía era el amor por el béisbol, los red sox era el equipo favorito de ambos. Iban al estadio siempre que podían para diversión sana. Un pancho, una coca-cola y sentarse a ver béisbol era la rutina.

-Nuestra hermosa cancha, ¿O no?- dijo Niall sonriendo sujetando a Louis por los hombros. Estaba maravillado cada vez que veía el estadio.

-Hermosa como siempre- respondió Louis con un poco de desánimo.

Niall estaba en su burbuja de béisbol, entonces no notó el comentario de Louis.

-Vamos Lou, apresurémonos.

Subieron en el estadio a sus butacas habituales. Saludaban a la gente que estaba ahí normalmente. Padres que llevaban a sus hijos, parejas aburridas, había de todo, todo lo convencional. Niall estaba contento y saludaba haciendo pequeñas charlas.

Cuando Niall llegó finalmente a sus butacas ubicadas en el medio del estadio, notó que no veía a Louis. Se puso a investigar por el estadio con su mano tapando el sol hasta que lo vio. Estaba trayendo dos salchichas y una soda grande. Niall lo saludó para que lo ubiqué moviendo los brazos por el aire y sonriendo; le divertía el simple hecho de estar revoleando los brazos. Louis lo vio pero en vez de responderle como en otros tiempos hubiera hecho, le dio una simple señal con la cabeza.

Niall se sentó un poco avergonzado pero pensó que seguramente no era nada.

-Ooohhh, ¿Salchichas con pimientos? Estas salvaje hoy, Lou.

-Mhmm- respondió Louis.

No hubo mucha charla durante el juego hasta que los pieles rojas hicieron un home run. Se pararon los dos para celebrar, obviamente, y se estrecharon en un abrazo. Pero no fue un abrazo habitual que se hace con un compañero o un desconocido en un clásico juego de algún deporte. Si no que fue un abrazo que decía algo. Louis lo sostenía como si estuviera sosteniendo toda la vida que él y Niall habían compartido y no quería que se le escapara de los brazos. Niall podía ignorar u obviar ciertas cosas, pero él era su compañero de toda la vida; notaba que algo estaba pasando con él.

-Hey, Hey, amigo, Lou, ¿Qué pasa?, puedes decirme, soy tu mejor amigo- dijo mientras se sentaban nuevamente y pegó un sorbo a la coca-cola.

-Pues, tengo que decirte algo, no será fácil.

-Oh tranquilo, después de los dramas que pasaste camino a la pubertad, no creo que nada pueda ser nuevo para mí- le respondió mientras se engullía un pedazo del pancho.

-Me voy a mudar.

-¡¿Qué?!- gritó Niall y se paró bruscamente tirando la soda, casi se le cae el pancho pero lo detuvo como si fuese lo más preciado que tenía en la vida; su segunda cosa más preciada había anunciado que se iba.

-Tranquilo, siéntate.

Niall se sentó y Louis amagó en cubrirlo con su brazo, pero Niall pensó que le quería robar el pancho y se alejó con cara de mamá preocupada.

-No, no, no podés, y encima ¿Adonde? Tenemos todo lo que queremos aca, tenemos a los red sox!

En ese momento anotaron otro home run, todos se pararon a gritar menos ellos dos.

-Querrás decir, tu tienes todo lo que quieres. Voy a Argentina, a Buenos Aires, para cambiar de aires- golpeó a Niall con el codo para que se riera el chiste que había hecho en español, pero no obtuvo mucha respuesta- Mira, amigo, yo te adoro, eres todo para mi, literalmente. Y esta amistad va a durar para siempre, no tengo dudas al respecto. Pero tu ya tienes trabajo asegurado, una novia que cada vez te manda más indirectas para el casorio.

Niall se río un poco por lo bajo.

-Pero sabes que, aparte de ti, no tengo nada yo aquí. Los medias rojas ya no me bastan.

Eso cortó las risitas de Niall, pero esa oración la dijo muy alto justo cuando paró momentáneamente la música de fondo del estadio. Todos en el sector voltearon como si habrían visto una bruja en el siglo XIV. Un nene con una gorra de los red sox golpeaba su puño contra su palma y lo miraba amenazadoramente.

-Mejor seguimos la charla afuera, ¿Eh amigo?- dijo Niall.

Se alejaron, Louis seguía la mirada del pequeño niño que cada vez tenía mirada más enojada.

Una vez fuera del estadio, caminaron regreso a casa, no había casi nadie ya que el partido no había terminado aun. El día estaba soleado pero varias nubes con aspecto de lluvia se acercaban desde el horizonte.

-Te extrañaré, Lou. Esto no será lo mismo sin ti, ¾ de mi vida la viví a tu lado. ¡Somos como un matrimonio!

-Un matrimonio de amigos- aclaró Louis que empezó a caminar hacía atrás, mirando así a Niall- lo sé amigo, yo tampoco se como voy a subistir sin ti. Pero necesito cambiar, esta ciudad ya no es entretenida para mi. Y bien sabes que estudié abogacía por mi padre.

El padre de Louis cuando llegó a Norteamérica, no tenía un centavo. Le costó mucho establecerse, y su sueño siempre fue que su hijo sea un exitoso abogado y no alguien como él. Trabajó ocho días a la semana para poder pagar la educación de Louis, que siempre fue excelente. Entonces este se sentía en deuda con su viejo, no lo quería decepcionar así. Entonces fue el mejor estudiante que el estado iba a conocer. Solo que a Louis no le gustaba abogacía, le parecía aburrido. Su problema era que no podía enfrentar a su padre diciendo qué le hacía feliz, porque el mismo no lo sabía. Pero planeaba viajar para descubrirlo. Le había dicho a su padre que viajaba para conocer más técnicas de abogacía luego de graduarse. Su padre era ignorante en el tema entonces le dio su bendición. Louis se sentía culpable al ver a su padre, pero él estaba tan feliz con el título de su hijo en la pared. Y aparte estaba bastante enfermo, entonces Louis no veía el punto de decepcionarlo. Su padre era la persona que más admiraba en el mundo, y quería que este orgulloso de él como él lo estaba de su viejo.

-Entonces..- prosiguió Niall- ¿Qué vas a hacer allá en Argentina? Conozco a Maradona, y a Messi.. pero no te sabría dar datos del país.

-Jajaja sí, es un país famoso por el soccer, en verdad los equipos europeos están poblados de argentinos. Aunque le llaman futbol. Estuve investigando bastante, pero no, no tengo ningún plan demasiado grande .Solo voy a dejar que el viento me lleve, a tratar de descubrir quién soy, ¿Entiendes?

-La verdad que no, amigo, estas muy loco. Pero te apoyo, digo, si quieres abandonar todo e ir a ser torero a España, yo te voy a apoyar. Para eso estoy aquí. Y aquí estaré cuando vuelvas al mes sin dinero.

-¡Qué fe que me tenés! Ahorré un montón de dinero, y espero que me vaya bien.

Llegaron al departamento, comieron unas pizzas, se rieron y fueron a dormir. Lo que Louis no le había dicho a su mejor amigo, es que se iba mañana. No quería amargarlo antes del tiempo, mañana iba a ser el día.

Niall no se tomó nada bien la noticia, lo ayudó a empacar con desánimo, y de vez en cuando le tiraba alguna anécdota, para invadir su nostalgia y esperar que se quede ahí. Pero no funcionó, Niall lo dejó ir cuando notó que Louis tenía muchas ganas de viajar, y respetó la decisión de su amigo.

-¡Es el fin de una era!- gritó Niall apenas terminaron todos los preparativos

-No exageres.

-No, en serio, es el fin de L-Dog y N-dog, de Nialler y Tommo, de MC Niall y DJ LouCrazy.

-Jajajaja ¿Acaso alguien nos llamó así en toda nuestra vida? ¿Acaso nosotros nos llamamos así en toda nuestra vida?

-Te extrañaré amigo- dijo Niall estrechándole un abrazo.

-También yo- respondió Louis mientras se le caía una lágrima.

El camino al aeropuerto fue de lo más triste, llovía, el día estaba gris. Parecían dos amantes cuando uno se iba a la guerra. Pero la gente no sabía que eran dos mejores amigos que se separaban por primera vez en 13 años.

Cuando se sentó en su butaca del avión podía ver a Niall que revoloteaba sus brazos desde la ventana más grande del aeropuerto.

-Nunca te olvidaré amigo, nos veremos pronto- murmuró Louis.

Él realmente creía y esperaba eso, pero no sabía que el destino le iba a traer cosas diferentes, y que ese reencuentro no iba a ser de la manera que ambos se imaginaban.

**Capítulo 2**

Louis seguía un poco triste por la despedida de su viejo amigo, pero la emoción lo invadía. Iba a hacer algo por su cuenta por primera vez en su vida. No sabía bien porque Argentina, pero una vez con su padre habían visto una película de un tanguero del lugar muy famoso, que estaba enamorado de su ciudad Buenos Aires. Y la emoción, la pasión, el amor que sentía ese hombre era algo que Louis no encontraba, entonces le había parecido un destino perfecto para un futuro. Pero ese futuro había llegado. Louis era un hombre que vivía en el futuro, de alguna manera lo tranquilizaba, lo hacía sentir mejor. Pero ahora que ese futuro se había transformado en presente, tenía un remolino de emociones en su cuerpo. Por parte estaba emocionado, pero por la otra estaba muy asustado. Él no era así. De ir a un lugar desconocido sin absolutamente ningún plan. Pero no estaba conforme con la persona que era, entonces decidió el gran cambio.

Todo esto lo pensaban mientras en el avión pasaban "Damas de novia". Estaba tan nervioso que estaba por vomitar, pero todo ese tsunami pasó a ser un océano calmo cuando este por fin se durmió.

Era un vuelo de 13 horas, y Louis durmió las 13. Compensando lo que no pudo dormir los días anteriores. Aparentemente su cerebro decidió que era la mejor manera de pasar este viaje antes de que convenza a una azafata de aterrizar el avión en el medio de Guatemala para poder bajarse. Ya no había vuelta atrás, había empezado.

Despertó cuando otro pasajero golpeó su cabeza con un equipaje de mano. El avión había aterrizado en Aeroparque Jorge Newbery, y todos los pasajeros estaban de pie agarrando su equipaje en los estantes de arriba del avión, esperando a que abran las puertas.

En ese momento Louis se sobresaltó e intentó ponerse de pie. Ahí notó que estaba sentado al lado de un hombre obeso calvo que se estaba babeando. Había un tumulto en el avión, pero el hombre tenía un sueño muy profundo. Louis notó que la manga de su camisa estaba toda babeada. Puso cara de asco y empezó a toser falsamente a ver si despertaba al hombre, pero nada funcionaba. Finalmente con muchos malabares logró agarrar su mochila desde su asiento. Y apenas la agarró la arrojó hacia la barriga del hombre que se despertó inmediatamente y movió sus piernas. La gente había empezado a salir entonces se apresuró para salir también. Pudo escuchar como de fondo se escuchaba al hombre decir "Hijo de…".

Louis estaba medio-despierto medio-dormido, hizo todos los trámites que tenía que hacer en el aeropuerto casi sin pensar. Cuando terminó se sentó en una banca del aeropuerto y le cayó la ficha de todo. Ayer a esta misma hora estaba comiendo pizza con Louis luego de ver a los Red Sox, y ahora estaba del otro lado del continente, en otro país con habla diferente, y ya se había confrontado con su primer argentino. Tantas emociones hicieron que vomite en el cesto de basura que tenía al lado.

Luego de ir al baño a enjuagarse la cara, se dio cuenta de que caer en un país desconocido a la noche no era una idea tan divertida como pareció serlo en su entonces. Por suerte estudió castellano toda su vida y hablaba con mucha fluidez, casi sin acento. Vio muchas películas argentinas antes de viajar y creía que lo podía manejar bastante bien.

Al ver dos hombres discutir en un kiosco por el precio de algo se dio cuenta de que tal vez no lo iba a manejar con la perfección que esperaba. El kioskero del aeropuerto parecía bastante alterado así que fue a hablar con un mozo que servía café al lado con cara de amigable.

Al principio se le trabó la lengua pero luego se dio cuenta de que manejaba el idioma muy bien.

-Hola, ¿Podría hacerle una pregunta?

-Claro –dijo el mozo sonriendo al notar el acento extranjero de Louis- ¿Qué necesitas?

-Tengo reserva en un hotel de la calle Rafael Hernandez, ¿Usted sabe dónde queda y cómo podría llegar? –Louis sacó unos mapas de la mochila y se lo entregó-.

-Sí mira pibe no queda demasiado lejos, te vas a comer como 20 minutos de viaje, pero un colectivo que lo tomas aca a la salida te deja en la cancha, y esto queda a dos cuadras por ahí. Vos tomate el 223 y listo.

Se despidió del hombre y le agradeció con 50 pesos. Louis no manejaba muy bien la moneda que digamos. Ya lo único que quería era su hotel y la ciudad. Pensó que al ver un poco, todo se iba a aclarar e iba a saber que hacer. Siempre pensaba eso y nunca resultaba. Pero si se empeñaba en algo, lo conseguía. Lugares aleatorios que para Louis lo iban a ayudar con su búsqueda más importante, él mismo.

Fuera del aeropuerto con su valija, vio a un grupo de gente subiéndose a un colectivo con el número 223 brillando como neón y se apuró para subirse también.

-¿Este colectivo va a la cancha? -Preguntó al colectivero mientras buscaba plata.

-Seh, llega. ¿Sube?

-Sí, voy.

-No boludo, SUBE, la tarjeta de colectivo

Louis le dio un billete de 100 ya que se puso nervioso al escuchar una palabra que no comprendía en un momento crucial. El colectivero pareció satisfecho y le hizo señas con la mano para que pase. Fue hacia el final del colectivo y se sentó.

Claramente el viaje tardó más de lo que Louis esperaba. Vio unos manifestantes que tenían intención de impedir el paso a los demás automovilistas. Se acercó a la ventana para verlos bien y uno le arrojó una piedra que quedó marcada en el vidrio. Del susto, Louis se arrojó hacia atrás con un pequeño gemido, así golpeando a un hombre que tenía al lado.

-Perdona- se disculpó Louis- es que no esperaba que me tire una piedra.

-Tranquilo pibe, se nota que no sos de aca, contame ¿Cuál es tu mambo?

Louis se quedó callado mientras todas sus neuronas intentaban buscar en sus clases de castellano; le podía estar preguntando desde su edad a su preferencia sexual, y Louis prefería no equivocarse.

-Que quién sos, qué haces aca.

-Ah- dijo Louis un poco avergonzado- me llamo Louis, ¿Y vos?

-Keti.

-Hola Keti, mucho gusto.

-No pibe.. ah no importa.

-Vine desde Estados Unidos a probar mi suerte aca.

El hombre se empezó a reir y Louis pudo ver sus dientes en camino a la pudrición. El hombre se levantó para bajarse y le golpeó el hombro a Louis "Suerte Papu" dijo.

"Pero si yo no soy su padre" se quedó pensando Louis.

Estaba por dormirse cuando vio el estadio de futbol que tenía en el mapa. Se levantó apurado

-¡Acá, acá! –su cara de preocupación y gritos hizo que todo el colectivo lo mirara-.

Una anciana sentada que estaba sosteniendo su bolso delante con las dos manos tocó el botón para que ese niño deje de gritar. Cuando el colectivo frenó Louis se mostró muy aliviado, agarró su valija y bajó.

Ese estadio de futbol era inmenso, era conocido por eso. Lo miro pensando en que ese iba a ser su nuevo lugar de trabajo.

Antes de ir a Argentina, Louis buscó lugar y trabajo, pero no de manera responsable. Encontró en unos anuncios que se buscaba vendedor de "chori y coca" para estadio; le encantaba la coca-cola así que se apuntó. Le mandaron un mail diciéndole si podía comenzar el sábado. Aceptó la propuesta y gratamente encontró que había un hostel muy barato a pocas cuadras de ahí. No le contó este plan a su mejor amigo porque no lo hubiese dejado ir sin más investigación previa. Lo único que le dijo a Niall era que ya tenía trabajo y un lindo lugar para dormir, y este no pidió muchas más especificaciones.

Sacó su mapa, se ubicó geográficamente y comenzó a caminar en dirección a su alojamiento.

Por el camino se encontró con un camión que tenía una imagen del jugador famoso "Messi" sosteniendo lo que vendría a ser un pan. Louis se río ya que desde su llegada a Argentina, vio 10 publicidades de él, y todas con productos diferentes.

Cuando llegó al lugar sus expectativas bajaron casi al 50%. Sabía que no iba a ser el hotel de Dubai, pero este lugar podía ser un prostíbulo/venta de drogas/venta de armas claramente. Tenía paredes y un techo, y eso le bastaba a Louis por el momento.

Entró y vio al "recepcionista" un hombre flaco, con barba blanca, un pelo que claramente no se había enjuagado con shampoo y acondicionador en un tiempo y una camperita de la selección argentina de futbol. Louis tosió falsamente para lograr que se despertara y el hombre pegó un sobresalto y lo miró con cara de enojado.

-¿Qué?- dijo secamente.

-Hola papu, -dijo Louis intentando utilizar vocabulario aprendido recientemente para no resultar tan extranjero; el hombre lo miro extrañado de si le iba a robar, o si solo merecía unas cuentas piñas, Louis prosiguió- Tengo reserva para esta noche.

-Ah sos el pibe raro que llamó la semana pasada, seh tampoco hay demasiada demanda –Louis vio que el lugar se encontraba prácticamente vacío- Me llamo Juan Carlos.

-Hola Juan Carlos, mucho gusto.

-Se, bueno.

Juan Carlos estaba un poco extrañado, pero los modales del muchacho le dieron confianza, aparte nadie con acento extranjero, una chalina violeta, un pulover verde, flequillo abundante y chupines, podría llegar a ser un chorro.

-Mirá –le dijo señalando un pasillo- Ahí hay 5 habitaciones, metete en la primera. La tarifa es de.. –se quedó observando a Louis pensando en que monto este extraño pibe le podía llegar a pagar- .. 100 pesos por noche, podes pagarme en la mañana. Aca se paga por hora pero por vos hago una excepción.

Juan Carlos sabía que el pibe pensaba que era un hotel. Pero su clientela había bajado drásticamente desde la apertura de telos más equipados y vistosos. Así que iba a aceptar a cualquier cliente no importara que.

-Gracias perro- dijo Louis golpeándole los hombros- y se dirigió a la habitación.

Entró a la habitación y se sintió contento, creía que ya estaba dominando el dialecto argentino basado en unas conversaciones aisladas que había oído en la calle. La habitación era chica, había una cama matrimonial en el medio, sábanas semi-limpias, marcas de humedad en las paredes y un televisor antiguo de 20 pulgadas con varias películas video a su lado. Louis no había visto una videocasetera desde que era niño.

Arrojó su valija en el suelo y abrió la puertecita que daba al baño esperando tomarse un baño de burbujas. La realidad lo golpeó un poco, aunque tampoco estaba sorprendido, era un baño de 2x2 con un inodoro y una canilla aparentemente multi-función para lavado de manos y ducha. Pero esto no desanimó a Louis, nada le iba a sacar su alegría de estar por primera vez en su vida haciendo algo por el solo. Entonces sacó las sábanas, revisó que no hubiera pulgas, y se arrojó a dormir. Fue una tarea complicada, ya que la pared que daba a su cama, daba a el cuarto de al lado, y se sentía como se movía. Louis se tapaba las orejas con la almohada pero los gemidos de la chica eran, según Louis, cada vez más fuertes a propósito. Golpeaba la pared pero al parecer era como no hacer nada. Finalmente su cansancio derrotó a la pareja fogosa de al lado.

**Capítulo 3**

Despertó al día siguiente de un sobresalto, el cansancio lo habían hecho olvidar de poner la alarma de su celular. Ni siquiera lo había puesto a cargar, pensó que seguramente tendría un millón de llamadas perdidas de Louis y su padre. Se sintió desconsiderado ya que no le gustaría que uno de ellos se fuera lejos y no le respondiera sus llamados. Lo conectó a un tomacorriente y decidió no preocuparse más. Eran como las 2 de la tarde, pero el mail decía que se presente en la cancha a las 8:30 de la noche.

-¿Hay algún desayuno incluido? –dijo Louis saliendo de su habitación, dirigiéndose al mostrador de Juan Carlos; quien estaba tomando mate viendo algún partido en el televisor más chico que Louis haya visto-.

-Vení nene, sentate.

Amarró un banquito a su lado y Louis se sentó

-¿Te gusta el mate?

Louis aceptó la bebida, emocionado ya que era muy popular en Argentina. Pero aunque fingió que le había gustado, la expresión de su rostro era indiscutible.

-Y..¿Sos fanático del futbol? –preguntó Louis dándole el mate, esperando cambiar de tema y que no le vuelva a ofrecer-.

-Aca todos somos fanáticos, es una pasión, es más importante que todo. Tu equipo es tu familia, tu religión, lo que te contiene. ¿No te parece?

-Realmente yo no tengo nada de todo eso, por esa razón estoy del otro lado del mundo intentando encontrar algo de eso.

Louis pensó que no había sido justo con su amigo Niall, que había estado siempre ahí para él. Pero Louis se sentía demasiado miserable allá. A pesar de tener a su mejor amigo, no encontraba propósito a su vida. Y eso había llevado a su intento de suicidio el año pasado.

-Bueno –interrumpió Juan Carlos sacando a Louis de su nube de pensamientos- Todo eso para mi es la Academia. Tengo mujer, dos hijos. No somos la familia ejemplar, pero la sacamos para adelante. Por suerte mi mujer me entiende; su padre era gran hincha de Racing, que tristemente falleció en la cancha.

-¿Cómo? ¿Por qué? –Louis volvió a prestar atención, no veía como uno podía llegar a morir por el deporte-.

-Estaba metido en algo medio jodido, y bueno. Él lo sabía, pero no iba a dejar de ir a la cancha. Era su verdadera pasión. Por eso mi mujer me entiende, sabe que entre un hincha y el futbol no hay nada que se interponga. Aunque a veces trato de ir menos a la cancha por ella, se que se preocupa.

Y saliendo un poco de esto ¿vos de que cuadro sos?

-Hoy empiezo a trabajar en la cancha de River, así que supongo que de River.

-Jaja, ¿Así que gallina? Y más te vale que te la creas si no querés que te caguen a patadas ¿Trabajo de qué?

-Vendedor.

-En otras palabras, choripanero, jaja. Está bien, podría ser peor, podrías ser bostero.

-¿Ese es otro equipo?

-Boca Juniors, y si sos de River más vale que no te guste.

-¿Cómo los Red Sox y Los Yankees?

-Metele. Hoy juegan contra… Sarmiento si no me equivoco. No va a ser un partido jodido, así que vas a tener un primer día fácil. Aparte el Muñeco ya no sabe qué hacer entonces no vas a tener mucho quilombo por los goles jaja.

-Nah… seguro ganan.

-Ese es el espíritu que tenes que tener jaja. Suerte pibe.

**Capítulo 4**

Louis esperó básicamente todo el día. No tenía mucho que hacer. Salió a dar unas vueltas pero el barrio no era demasiado comercial y salvo una que otra plaza, no había nada para hacer. Compró un diario Clarín y lo leyó de principio a fin para pasar el tiempo y también perfeccionar su español.

El partido empezaba a las 22:00, él tenía que estar un poco antes. Pero ese poco fueron dos horas antes. No tenía nada que hacer y quería conocer el estadio.

De fuera lo había visto, pero no se había percatado de la inmensidad del mismo hasta no estar en la puerta. Estadio Antonio Vespucio Liberti, el más grande de Argentina y entre los más grandes de América. Se sintió intimidado. Observó la estatua de Labruna que estaba fuera, era una de las estatuas más grandes que había visto.

Fue hacia la entrada, ahí ya había muchos policías charlando. El mail decía que se encuentre con Carlos Benitez dentro del estadio; pero era demasiado temprano. Siguió caminando y se encontró con la entrada a un museo. Parecía cerrado pero se acercó al guardia que estaba custodiando.

-Buenas noches señor, hoy comienzo a trabajar en el estadio, pero es muy temprano ¿Podría entrar a ver?

-No nene, el horario es de 12 a 19 exceptuando días de partido, recitales y feriados.

-Dale.

-No. Y llamaré a más seguridad si no se retira.

-Me voy, me voy.

Louis siguió caminando, vio un banco y se sentó, antes de darse cuenta se había quedado dormido.

Despertó por el quilombo de los hinchas entrando al estadio. Se levantó de un sobresalto pensando que estaba re tarde, pero vio el reloj y se calmó, tenía tiempo.

Se paró a observar a la hinchada entrando, todos tardaban un tiempo entre que mostraban entrada y cacheamiento. Pero su mirada se fue hacia un policía en particular, uno le había entregado algo y pasó un montón de gente, sin mostrar nada ni revisamiento.

Louis se vio yendo a enfrentar esos monos de tres metros con solo su voz prepotente. Se río de la idea y fue hacia uno de seguridad que no estaba con gente.

No tuvo problemas y rápidamente encontró a Benitez, el encargado.

-Mirá aca es donde guardamos todas las provisiones –dijo Carlos llevando a Louis a un cuarto tipo frigorífico-.

Louis sabía que no iba a ser algo de primera, pero las condiciones deplorables lo sorprendieron. Estaba lleno de chorizos semi-congelados en el suelo, recipientes y recipientes de salsas en el mismo estado. Carlos no le dio importancia y le contó lo que debía hacer: agarrá una bolsa de choris y los llevas a la parrila, uno de seguridad te va a ubicar. Se van a hacer al toque porque están semi cocidos; las salsas sacalas de aca para que se descongelen un poco y ya esta para servir, lo mismo con los panes y con las cocas.

-¿No vendemos cervezas?

-No esta permitido vender alcohol ¿De dónde sos boludo?

Bueno igual… como podrás ver la legalidad no es nuestra prioridad más grande jaja, hay algunos policías ortivas así que cuídate de vender cosas raras cuando están. Con el tiempo vas a aprender cuales son. Suerte.

Louis se quedó viendo el frigorífico mientras Carlos se iba. Empezó a hacer lo que le habían comandado, pero pensaba en mejorar la situación de ese lugar cuanto antes; no podía venderle eso a la gente así como así. Pero era su primer día y no había encontrado muchos más trabajos que no sean escritos con los antecedentes de sus trabajadores, entonces no estaba en posición de armar una revuelta.

Mientras estaba juntando los choris entró una mujer.

-Hola, soy Jose, yo también vendo choris pero en otro sector.

-¿Qué tal José? Me llamo Louis.

-¿Luis?

-Louis.

-Jaja ¿Qué so vo? ¿Burgués? Aca decí Luis si no queres que te caguen a palos. Yo mismo lo hubiera hecho si no estaría tan apurado.

-¿Me podés ayudar? Es mi primer día y no se bien a donde debo ir.

-Arreglatelas vos solo nene, ni en pedo.

José tenía unos 50 años y un aspecto muy desaliñado. Al ver su falta de educación Louis no siguió insistiéndole. Por suerte no le costó encontrar la parrilla, las indicaciones de Carlos habían sido bastante precisas.

Salvo por el amontonamiento de fanáticos, el trabajo no había resultado ni difícil ni emocionante. Había que ignorar a la gente quejándose por la calidad o el famoso "¿50 mangos un chori? Tomatela" que siempre terminaban comprando.

Cuando el encuentro empezó, ya no había nadie a quien venderle. Le dijeron que podía entrar con una canasta y vender allí. Pensaba hacerlo. Quería ponerse a pensar de su situación, que el trabajo no era lo que él esperaba, y que claramente esto no ayudaba a enclarecer de que iba a hacer de su vida. Pero decidió guardar todo esto para la noche y ahora cumplir con su trabajo, el día no había terminado aún.

Pero bien podría haberlo hecho, el resto de la tarde no fue mejor. Había comenzado a llover y la falta de goles del equipo había puesto a la gente muy agresiva.

**Capítulo 5**

Luego de haber terminado volvió a la habitación que había alquilado, decidido a llamar a su amigo Niall. Necesitaba desahogarse del día tan horrible que había tenido

-¿Hola?

-¡Niall! Como me alegra escuchar tu voz.

-Ah… pues mira quién se ha dignado a llamar. Entiendo que estés ocupado pero ¡¿Tienes idea de cómo nos tenías preocupados?!

-Lo siento, de verdad.

-Esta bien, te perdono, pero solo porque me muero por saber cómo van las cosas allá.

-Bien… -Louis no quería contarle tanta negativa a su amigo, quería demostrarle que él podía solo-.

-¿El idioma? ¿Hiciste amigos? ¿Y qué tal el nuevo trabajo?

-Idioma bien, hay palabras locales que todavía no entiendo pero cada vez voy mejor. Amigos…el recepcionista de donde estoy me invitó unos mates.

-¿Mates?

-Una bebida local, un asco. Y el trabajo…estuvo complicado, me pagan por día. El equipo es muy importante, pero si vieras como guardan los alimentos entenderías como juegan jaja. Así que espero dejarlo pronto y conseguir algo mejor.

-Jaja bueno, dales tiempo, todo equipo tiene malos días. Pero ¿Qué clase de trabajo? Convengamos que no puedes estar en un país extranjero de pequeño trabajo en pequeño trabajo.

-Ya se Niall, ya se. Yo creo que ya voy a saber, algo me va a despertar, algo va a hacer click y voy a saber a donde dirigir mi vida. Y si no lo descubro aca, no lo descubriré en ninguna parte.

Niall le contó novedades de casa, su novia, el padre de Louis. Todo normal como siempre. A Louis le agarró un poco de melancolía, pero tampoco quería volver. Justamente había huido de esa vida monótona a la que no le encontraba sentido. Y tenía que darle más oportunidades a Argentina, al final de todo, solo había pasado un día.

Tenía suficiente dinero, los ahorros de su vida más dinero que tuvo que aceptar de Niall y su padre. Pero al no tener un gran ingreso fiable, tenía que racionalizar bien lo que gastaba.

Tenía tiempo hasta el miércoles que había otro partido. Esperaba que su segundo día de trabajo sea mejor, mientras tanto pensaba pasear.

Su habitación del telo la había alquilado por 3 meses. Había un lugar cerca que vendían comida por kilo bastante barata. Y para los siguientes dos días se compró una bicicleta. Quería recorrer lugares famosos como el obelisco, barrios de capital, pero tenía que hacer pasar el tiempo. Pedalear era la mejor opción.

Fue desde Nuñez al centro, del centro a Palermo, de Palermo a Recoleta y desde allí a Nuñez. Podría decirse que nunca en la vida se había agotado más, pero estaba contento de conocer tantos nuevos lugares.

Finalmente llegó otro partido. Sus esperanzas no estaban muy arriba, pero ese era un partido que jamás iba a olvidar.

Llegó antes para ponerse a vender lo antes posible antes de que se largue la lluvia. El pronóstico no era bueno para este partido tampoco. El partido de hoy se disputaba por la Copa Libertadores 2015. Por lo que había buscado Louis, tampoco estaba muy bien en esta; ocupaba el final del grupo y un milagro tenía que concederse para que pase a la siguiente fase.

La lluvia había empezado a caer como el valor de la moneda argentina. Su parrilla tenía cubierta, podía cocinar igual, pero la gente no estaba muy motivada a comprar con semejante agua. Se resignó y en su lugar buscó muchas bebidas para guardar y vender adentro.

Iba a esperar a que el partido empezara para entrar. Se quedó viendo como entraban los hinchas, no solo había adultos, había muchos niños. Su mirada fue hacia el mismo guardia de la vez pasada. Había veces que era un guardia común, pero a diferentes personas las dejaba pasar así como así.

Empezado el partido comenzó a recorrer. Los hinchas estaban nerviosos, se dependía del futuro de otros partidos para lograr la calificación, pero este debía ser ganado. Logró vender bastante. Pero para el inicio del segundo tiempo, estaba agotado. El pedaleo de los días anteriores haciéndose notar en las piernas, no podía caminar más. Cuando se pegó el pitido del segundo tiempo, se sentó un rato. El público estaba más animado luego de un gol al final del primer tiempo.

Justo aparecían unas personas que se ponían delante suyo.

-¡Dale apúrense! –gritaba una joven de aproximadamente 25 años.

-¡Aca estoy, llegué! –un hombre de edad similar se sentaba a su lado- Boluda lo que tarde en encontrar a quien venda un chori, tardé como vos en el baño.

-Tardaste un poco más eh.

Louis se sintió un poco avergonzado, ya que le causó inconvenientes a la pareja que no encontraba un chori. Se río un poco en silencio y siguió viendo el partido.

-¡Ahí estás! –gritó nuevamente la chica, sobresaltando a Louis- ¡Serás hombre pero tardas en el baño igual que una mujer!

-Es lo que nos pasa a los gays ¿Sabés? –respondió un joven de más o menos la misma edad, un poco más introvertido-.

El grupo se río y siguió viendo el partido. Un gol hizo tronar toda la cancha. Los gritos de esta chica eran aun más fuerte. Pero la mirada de Louis no estaba en Rodrigo Mora, estaba en ese chico que se había unido a la pareja. Tenía el pelo enrulado y unos ojos claros que hacían gran contraste con el día gris y el estadio rojo y blanco.

El apuesto joven, riéndose y festejado, miró hacia atrás y se encontró por un segundo que pareció un siglo, con los ojos igualmente claros de Louis, que lo miraban fijamente.

Louis quería huir con la misma intensidad en la que quería quedarse e irle a hablar. Pero decidió seguir trabajando. Primera parada: ese grupo.

-No pude evitar oír que tuviste problemas para encontrar choris. Es que yo tengo que vender aca y… -Louis comenzó a ponerse nervioso al ver que esas tres personas lo estaban mirando fijamente- y bueno, es mi segundo día como vendedor de choris, no sabía bien si la gente seguía comprando con lluvia, y…

-¿Sos extranjero? –le preguntó la simpática chica, al ver que se estaba poniendo muy nervioso y no iba a dejar de hablar- No se si es por como decís "choris" o por la cantidad de veces que lo decís en una oración.

Se rieron un poco, pero Louis solo notó la risa del chico con pelo enrulado, una risa bajita y distraída.

-A decir verdad sí, soy inglés, pero viví toda mi vida en Estados Unidos, y hace una semana que llegué a Argentina.

-¿¡Una semana!? –exclamó la chica con sus gritos característicos- ¡Y nuestro amigo de aquí también es inglés!

-Viví siempre aca desde que tengo memoria, asique –dijo el pibe con rulos levantando levemente la mano-.

-¿No te querés sentar un poco con nosotros? Digo, si no tenés que trabajar.

Louis observó las tribunas, tendría que seguir trabajando, y veía a bastantes personas que lo veían fijo esperando a que pase. ¿Pero cuándo iba a encontrar otra chance de hablar con personas? No la iba a desaprovechar, por más fuera de lugar que se sentía.

-Y amigo, ¿Qué te parece Argent…?

-Espera amor, no nos presentamos todavía –dijo la chica interrumpiendo a su novio. Yo me llamo Clara, él es mi novio Gabriel, y nuestro amigo, el inglés, se llama Harry.

Harry le lanzó una mirada de saludo. Louis se puso más nervioso de lo que ya estaba.

-Que raro, digo tu nombre, digo, si vivís aca, digo, no es feo, digo, es un nombre hermoso, bueno no "hermoso"

Clara, Gabriel y Harry se rieron por los nervios de Louis. Pero el estallido de otro gol en el estadio dejó todo atrás. Clara siguió hablando con su novio, y Louis amagó en irse. Dio unos pasos pero Harry lo agarró del brazo.

-Por mi abuela –dijo Harry- ella amaba Inglaterra, y cuando tuvimos que mudarnos aquí, quise que mi nombre siga siendo Harry, tú sabes, para que no piense que había dejado mi nacionalidad atrás. Aunque sea un nombre difícil de tener acá.

-Lo entiendo –respondió sentándose a su lado. Podía dejar el trabajo para después- Ya bastantes personas se rieron o les pareció extraño mi nombre, Louis. ¡Pero me rehuso a cambiarlo a Luis!

-Jajaja, Luis no es tan bello como Louis.

Louis se puso más colorado que la franja en la camiseta de Harry.

-Y… entonces, ¿Te gusta el futbol? –dijo Louis tratando de que se le pasara la vergüenza-.

-Claro, el monumental es como mi segundo hogar, o casi el primero.

-¿Y vienes con ellos? –dijo Louis señalando a la pareja de junto, que se besaba apasionadamente-.

-Jaja sí, son buena gente, aunque no se sepa que aparentan. Cuando…bueno, estuve en una etapa medio…oscura. Ellos me hicieron reanimar mi amor por la vida y el futbol, mejor dicho, por River.

Se quedaron mirándose en silencio mientras la lluvia seguía cayendo cada vez más fuerte y el estadio se quejaba por una injusta tarjeta roja.

-Por dios ni siquiera te conozco y ya te estoy contando toda mi vida.

-Jaja lo siento, tengo ese efecto en las personas.

Se quedaron viendo el partido hasta el final, Louis luego pagaría por ese día no trabajado. Pero había valido la pena, no se había sentido tan feliz desde hace tiempo, mucho antes que Argentina.

Finalmente el partido terminó, River había ganad contra San José de Bolivia. La gente estaba apurando en irse ya que la lluvia estaba cayendo cada vez con más fuerza. Clara y Gabriel se levantaron, se despidieron de Louis y llamaron a Harry para que vaya tras ellos.

*Vamos Louis, es ahora o nunca, no pierdas la oportunidad, no hagas lo de siempre*

Harry comenzó a irse pero Louis lo frenó.

-Oye…si querrías, solo si querrías, darme tu num…-Louis debía gritar porque la lluvia caía demasiado fuerte-.

Harry lo vió entre toda esa lluvia y le respondió

-Me encantaría.

Louis quedó en shock de la sorpresa y la alegría, no esperaba eso. Estaba orgulloso de él como nunca antes por animarse, y más aun porque lo habían aceptado.

En todo eso Harry agarró el celular de Louis, que estaba en su mano, y se agregó como contacto.

-Llamame. Adiós, un gusto conocerte –Harry lo saludó con un beso en la mejilla y se fue a alcanzar a sus amigos.

Louis reaccionó unos segundos después, ahí movió su brazo en señal de saludo. Pero su cara seguía estupefacta de alegría.

Esa noche no llamó a Niall, como había hecho los días anteriores, si no que se durmió abrazando un almohadón en su cama. Pensando en Harry.

continuará..


End file.
